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(i) 

PREFACIO 

Han pasado casi diez aflos desde que la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Medio Humano (celebrada en Estocolmo del 5 al 16 de junio de 1972) aprobó el Plan 
de Acción para el Medio Humano, incluidos los principios generales para la 
evaluac16n y el control de la contaminación de los mares. A la luz de los resultados 
de la Conferencia de Estocolmo, la Asamblea General de las Naciones Unidas decidió 
establecer el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) "como 
punto central para las actividades relacionadas con el medio ambierite y para la 
coordinaci6n en esa esfera dentro del sistema de las Naciones Unidas" (resolución 
2997 (XXVII) de la Asamblea General, de 15 de diciembre de 1972). Las organizaciones 
del sistema de las Naciones Unidas fueron invitadas "a adoptar las medidas 
necesarias para emprender programas aunados y coordinados en relación con los 
problemas internacionales relacionados con el medio ambiente" y "lag organizaciones 
intergubernamentales y no gubernamentales interesadas en el medio ambierite" fueron 
invitadas asimismo "a prestar cabal apoyo y colaboración a las Naciones Unidas a 
ef'ectos de lograr el mayor grado posible de cooperac16n y coordinaci6n". 
Posteriormente, el Consejo de Administraci6n del FNUMA eligid "los ocarios" conio una 
de las esferas prioritarias en la que centrarla sus esfuerzos para cumplir su 
func16n catalizadora y coordinadora. 

El PNUMA inici6 el Programa para los Mares Regionales en 1974.  Desde entonces 
el Consejo de Adininistraci6n del PNUMA ha apoyado repetidas veces la adopción de un 
enfoque regional para el control de la containinación de los mares y la ordenaci6n de 
los recursos marinos y de las zonas costeras y ha pedido que se promuevan planes de 
acc16n regioriales. 

El Programa para los Mares Regionales abarca en la actualidad diez regiones*  y 
en él participan más de 120 estados ribereflos. Esti concebido como un programa 
orientado hacia la acción que trata no s6lo de las consecuericias sino tambidn de las 
causas de la degradación del medio ambiente, con un enfoque global para combatir los 
problemas del medio ambierite mediante la ordenación de las zonas marinas y costeras. 
Cada plan de acc16n regional se formula de coriformidad con las necesidades de la 
reg16n segin la apreciación de los gobiernos interesados. Está concebido pars 
relacionar la evaluacidn de la calidad del medlo marino y las causas de su deterioro 
con las actividades de ordenaoión y desarrollo del medio ambiente marino y de las 
zonas costeras. Los planes de acción promueven el desarrollo paralelo de acuerdos 
juridicos regionales y de actividades del programa orientadas hacia la acción. 

I 	

For su decisidn 8 (II), de 29 de inarzo de 1974, el Consejo de Administración 
del PNUMA decidió que debla concederse prioridad, en la esfera de los ocanos, a las 
actividades reglonales y destac6 la importancia de la region del Caribe. 

DespuOs de un proceso preparatorio, en al que se celebraron varias reuniones de 
expertos, misiones y se 11ev6 a cabo la preparaciOn de estudios sectoriales sobre 

* El Mediterráneo, la RegiOn del Plan de AcciOn de Kuwait, Africa occidental y 
central, el Gran Caribe, los Mares de Asia oriental, el Pacifico sudoriental, el 
PacIfico sudoccidental, el Mar Rojo y el Golfo de AdOn, Africa oriental y el 
Atlántico sudoccidental. 
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(ii) 

recursos y problemas del medio ambiente de la región del Caribe, la Reunión 
Intergubernamental sobre el Plan de Acción del Programa Ambiental del Caribe 
(celebrada en Montego Bay, Jamaica, del 6 al 8 de abril 1981), a la que asistieron 
representantes de gobiernos de 22 estados de la region, aprobO el Plan de AcciOn 
para el Programa Ambiental del Caribe y tres resoluciones relativas a: a) ejeouciOn 
del Programa, b) dispositivos instucionales y c) dispositivos financieros para la 
aplicaci6n del Plan de Acc16n (UNEP/CEPAL/IG.27/3). 

El presente documento (publicado con la signatura UNEP/CEPAL/WG. 1 8/Inf.4) fue 
uno de los documentos preparados para facilitar las negociaciones que condujeron a 
la aprobac16n del Plan de Acc16n. 
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1. INTRODUCCION 

De conformidad con la resolución 2997 (XXVII) de la Asamblea General, el Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) se estableció "como punto central 
para las actividades relacionadas con el tnedio ambiente y para Ia coordinaci6n en 
esa esfera dentro del sistema de la Naciones Unidas". El Consejo de Adininistraci6n 
del PNUMA definió esas actividades relacionadas con el tnedio ainbiente sefialando que 
constituyen un enfoque amplio y transectorial de los problemas ambientales, y que 
deben abarcar no s6lo las consecuencias sino tambin las causas de la degradación 
del medio ambiente. 

Aunque los problemas ambientales tienen alcance mundial, pareció más realista 
buscar].es soluc16n mediante un enfoque regional. Al adoptar el enfoque regional, el 
PNUMA estimó que podria centrarse en problemas especificos de alta prioridad para 
los Estados de una reg16n determinada, y asI responder con mayor rapidez a las 
necesidades de los gobiernos y ayudar a éstos a movilizar inás plenamente sun propios 
reoursos naclonales. Se estimó que la iniciación de actividades de interés comn 
para Estados ribereflos sobre una base regional proporcionarla, a la larga, la base 
para abordar eficazmente problemas ambientales man aniplios. 

El PNUMA aplica actualmente el enfoque regional a ocho mares regionales en los que 
se están ejecutando, o están en preparación, planes de acción: el Mediterráneo 
(cuyo Plan de Acc16n se aprobó en 1975), el Mar Rojo (aprobado en 1976), la Region 
del Plan de AcciOn de Kuwait (aprobado en 1978), la RegiOn del Africa Occidental (en 
preparac16n y cuya aprobaciOn se espera para 1980), los Mares de Asia Oriental (en 
preparaciOn y cuya aprobaciOn se espera para 1980), el Pacifico Sudoriental (en 
preparac16n y cuya aprobaciOn se espera para 1980), el Pacifico Sudoccidental (en 
preparaciOn y cuya aprobac16n se espera para 1981) y el Gran Caribe."A menos que se 
indique otra cosa, se entenderá por Region del Gran Caribe los Estados y 
Terriotorios del Caribe insular, includas las Bahamas, la partes nororientales de 
SudamOrica, desde Colombia a la Guayana Frencesa, Panama, los Estados de America 
Central, Mexico, los Estados de Estados Unidos ribereflos del Golfo, asI como las 
aguas costeras y la alta mar del Mar Caribe propiamente dicho, el Golfo de Mexico y 
las aguas del OcOano Atlantico adyacentes a los Estados y Territorios mencionados 
(figura 1). 

El programa regional del PNUMA tiene dos elementos fundamentales: 

(a) CooperaciOn con los gobiernos de las regiones. Como todo programa regional estC 
encaminado a beneficiar a los Estados de la regiOn, se alienta a los gobiernos 

' Desde la fecha en que este documento fue preparado, los siguientes planes de 
acc16n han sido aprobados: la RegiOn del Africa Occidental y Central (1981), los 
Mares de Asia Oriental (1981), el Pacifico Sudoriental (1981), la RegiOn del 
Gran Caribe (1981) y el Pacifico Sudoccidental (1982). 

a 
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a que participen desde el principlo en la forniulación y aceptaci6n del 
programa. Tras la aceptación, el programa aprobado se lieva a cabo por 
instituciones nacionales que designan los gobiernos respectivos. 

(b) Coordinaci6n de la labor técnica por mediación del sistema de las Naciones 
Unidas. Aunque la aplicaci6n de los programas regionales está a cargo 
principalmente de instituciones designadas por los gobiernos, se pide a un gran 
nilmero de organismos especializados de las Naciones Unidas que presten ayuda a 
esas instituciones nacionales. El PNUMA actia como coordinador general, aunque 
en algunos casos esa func16n se limita a la etapa inical de las actividades. 
Asi pues, el programa se beneficia del apoyo y la experiencia de todo el 
sistema de las Naciones Unidas. 

Los componentes de un programa regional se esbozan en un "Plan de Acción", que los 
gobiernos aprueban oficialmente antes de que el programa entre en la etapa 
operacional. 

Cada plan de acción consta de tres elementos ordinarios, segün decision de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medlo Humano (Estocolmo, 5 a 18 de junio 
de 1972), que el Consejo de Administrac16n del PNUMPL hizo suya en reuniones 
ulteriores. Son los siguientes: 

	

Ci) 	EvaluaciOn del medio ambiente. La evaluaciOn de las causas, magnitud y 
consecuencias de los problemas ambientales son actividades fundamentales que 
proporcionan la base para prestar asistencia a los encargados de la 
formulac16n de politicas en los palses para la ordenacióri de sun recursos 
naturales de manera eficaz y continua. 

OrdenaciOn del medio ambiente. En este elernento entran una aniplia gama de 
actividades que exigen la cooperac16n , regional: explotaci6n racional de 
los recursos vivos, utililizaciOn de los recursos energéticos renovables, 
ordenaciOn de los recursos hidricos, preparac16n para casos de desastres y 
cooperaci6n en casos de emergencia, etc. 	Las convenciones regioriales, 
elaboradas por protocolos técnicos especiuicos, proporcionan de ordinario el 
marco juridico para el plan de acciOn y en muohas regiones han demostrado 
ser un excelente iristrumento en manes de los enoargados de la ordenaciOn 
ambiental. 

Medidas de apoyo. 	Las instituciones nacionales constituyen la base 
institucional para la aplicaciOn del plan de acción. Cuando en necesario, 
se les proporcionan asistencia tcnica y capacitaol6n en gran escala, a fin 
de que puedan participar plenamente en el programa. Cuando en oportuno, se 
utilizan los rneoanismos de coordinaciOn mundiales 0 Se utilizan mecanistnos 
de coordinaciOn mundiales o regionales existentes. 	Ahora bien, Si los 
gobiernos 10 estiman necesario pueden crearse mecanismos regionales 
especificos. 	Se estimula la concienciacl6n del püblico respecto de los 
problemas ambientales como medida de apoyo indispensable para el plan de 
acciOn. 	En un principio, el PNUMA y otras organizaciones internacionales y 
regionales proporcionan apoyo financiero, pero a medida que se desarrolla el 
programa, se espera que los gobiernos de la regiOn asuman una creciente 
responsabilidad finariciera. 

De conformidad con el enfoque regional, desde muy pronto el PNUMA trat6 de conseguir 
la participaci6n de la ComisiOn Econ6mica para America Latina (CEPAL), y se 
establec16 un equipo mixto de proyecto PNUMA/CEPAL encargado de coordinar, bajo la 
orientaciOn general del PNUM.A y la CEPAL, los preparatives para la elaboraciOn de un 
Plan de AcciOn para el Programa Ambiental del Caribe. 



_14_ 

El presente documento ha sido preparado por el Centro de Actividades del Programa 
del PNUMA para los Mares Regionales y por el equipo PNUMA/CEPAL, teniendo en cuenta 
las sugerericias de un grupo especial de expertos en la reun16n del Grupo Asesor del 
Programa Anibiental del Caribe (Ciudad de Mexico, 10 a 12 de septiembre de 1979), 
como uno de los documentos de antecedentes f'undamentales para la Reun16n de Expertos 
Designados por Gobiernos (enero de 1980) que se convoca para revisar el borrador del 
Plan de Acc16n para el Programa Ainbiental del Caribe. 

El documento se ha basado en nueve sinteses sectoriales (1 a 9), preparadas para 
poner de manifiesto los probleamas económicos, sociales y ambientales de la Reg16n 
del Gran Caribe, asi como en otros datos, intones, publicaciones y comunicaciones 
de que han podido disponer los autores. 

El documento consta de tres secciones. En la prmmera se describe someramente su 
alcance y prop6sito. En la segunda, se examinan algunas cuestiones dave relativas 
al desarrollo y el rnedio ainbiente en el Gran Caribe. La tercera presenta una 
estrategia que se sugiere para un plan de acción, bosquejando las metas y objetivos 
generales, los elementos de las actividades sustantivas sugeridas y las medidas de 
apoyo necesanias para la aplicaci6n arrnoniosa del plan de acción. 
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2. 	ALCANCE Y PROPOSITO DEL DOCUMENTO 

Muchos de los problernas ambientales de los palses en desarrollo, del mundo en 
general y de los Estados y Territorios del Gran Caribe en particular, son 
consecuencia del subdesarrollo. Otros problemas son consecuencia del tipo de 
proceso de desarrollo representado por los palses altamente industrializados y por 
los tnás desarrollados entre los del Caribe. No es el desarrollo en si lo que ha 
provocado problemas axnbientales, sino, más bien, el tipo 0 pauta de desarrollo que 
se persigue. Aunque seria inaceptable sugerir que se susperida el desarrollo por 
raz6n de los problemas ambientales, debe incorporarse la dimenslón ambiental a Ia 
planficaci6n, y realización del desarrollo, de manera que se pueda reducir al nilnimo 
la degradación del medlo atnbiente y los costos que ello entraIa. 

El desarrollo para poder sostenerse debe estar basado en politicas de desarrollo 
ecol6gicamente aceptables, es decir, poilticas que tengan en cuenta la utilización 
racional de los recursos disponibles y la capacidad natural de un ecosisterna para 
soportar la utilizaci6n de esos recursos, tanto renovables como no renovables. La 
desigual distribuci6n de recursos naturales y poblaci6n, asi como la variaci6n de 
ecosistemas, inipiden que la tnayorIa de los Estados y Territorios (y tal vez todos) 
logren sostener un desarrollo sin tener que recurrir a una estrecha cooperaci6n 
entre ellos. 

Los ecosistetnas, en los que queda englobado el hombre y todo su sistema 
socio-econ6mico, son por definici6n complejos de plantas y anhmales y sus habitats 
interactuantes. Todos los ecosistemas se caracterizan por su capacidad para 
adaptarse a cambios y modificaciones. Se encuentran en un estado de equilibrio 
dináinico, como resultado de continuos cambios provocados por fuerzas de dentro y de 
fuera de los sistemas. Han desarrollado la capacidad de resistir algunas de las 
presiones provocadas por el hombre antes de que se quebranten su estructura e 
integridad. De hecho, las acciones huiflanas pueden resaltar la productividad itil de 
algunos sistemas, pero hay un limite a la interferencia que êstos pueden tolerar. 
En consecuencia, el hombre se encuentra en situación de actuar como administrador de 
ecosistemas para un desarrollo continuado, pero tan sólo si tiene conciencla de la 
complejidad de aqullos y de su reacc16n a las intervenciones humanas. 

Es indispensable comprender el funcionamiento de los ecosistemas locales para 
obtener un aprovechamiento óptmmo de los recursos naturales y para orientar el 
desarrollo. Por consiguiente, es evidente la necesidad de contar con datos 
pertinentes. Ya existe un gran volumen de informaci6n, pero buena parte de ella se 
refiere a ecosistemas de climas templados. Es necesarlo buscar con detenimiento 
para identificar información que sea pertinente a los ecosistemas predominantes en 
el Caribe, de manera que se detemminen las lagunas de conocimientos que exigen una 
investigación intensiva. Debe tenerse extremo cuidado al diseflar y mantener 
sistemas de reunión de datos, por cuanto los grandes sistemas de datos basados en la 
reun16n indiscriminada de infommaci6n innecesaria son muy costosos; no conducen 
forzosamente a una niejor coniprensión de las caracterIsticas, procesos y probletnas 
anibientales, ni tainp000 ayudan por fuerza al proceso de adopción de decisiones. 

S 

Además, es necesario estudiar los sistemas sociales y económicos hunianos y sun 
interacciones con los ecosistemas. 



La identificación de caracteristicas ainbientales y socioeconómicas que pueden 
influir en los programas de desarrollo o en sus consecuencias es una tarea dif'Icil. 
Con excesiva frecuencia, la informaci6n pertinente se presenta de tal manera que no 
resulta fácilmente comprensible para los planificadores, administradores y 
encargados de la adopc16n de decisiones, los cuales no están formados en la mezcla 
de disciplinas necesaria para la ordenaaión ambiental. Por consiguiente, es muy 
importante que se mantenga un diálogo continuo entre cientificos (puros y 
aplicados), planificadores, sociólogos, economistas y encargados de la adopción de 
decisiones. Ahora bien, aparte de la creación de equipos multidisciplinarios de esa 
naturaleza, es evidentemente necesario incorporar las ciencias ainbientales y la 
ecologla básica en los programas de fortnación de planificadores. 

Segn demuestra la experiencia de muchos palses altamente industrializados, el costo 
de las medidas correctivas a medio o a largo plazo es muchas veces superior al costo 
de la prevencióri inicial; en algunos casos, los dafios son irreversibles y con 
frecuencia se han considerado totalmente inaceptables los costos sociales. 

La Reg16n es una entidad geográfica constituida por Estados y Territorios con 
estructuras económicas y politicas, recursos nacionales, sistemas sociales, 
caracterIsticas ambientales y ecológicas y capacidades potenciales diferentes. No 
obstante, los pueblos de la Región comparten muchos problemas de desarrollo comunes, 
estn vinculados entre si por una nasa de agua comdn y en muchos casos están 
expuestos a los mismos riesgos naturales y artificales. 

Todo programa ambiental deberá tener en cuenta las lecciones que se desprenden de la 
historia reciente de los paises en desarrollo y desarrollados de todo el mundo, asi 
como el orden económico interriacional dentro del cual se rnueven actualmente. Se ha 
observado que, por lo general, la transferencia indiscriminada de tecnologIas, 
estilos de vida y estructuras de desarrollo desde los palses mae desarrollados, de 
dma fundasientalmente templado, a los menos desarrollados, de dma básicamente 
tropical, ha sido insatisfactoria. 

Habida cuesta de esto hecho, se está tratando de encontrar otras pautas de 
desarrollo, consecuentes con los recursos, valores sociales y culturales y 
esperanzas y necesidades del peublo (desarrollo endógeno), al tienipo que se trata 
de implantar un nuevo orden económico internacional. 

El presente documento intenta examinar algunas cuestiones dave relativas al 
desarrollo y el medio ambiente en la Región del Gran Caribe. El docuxnento estudia 
también posibles medidas que pemmitieran un desarrollo ecol6gicamerite aceptable y 
sostenible de la Región, al tiempo que examina los arreglos financieros e 
institucionales que tal vez sean necesarios para llevar a efecto las estrategias 
adoptadas. 
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3. ALGUNAS CUESTIONES RELATIVAS AL DESARROLLO Y EL MEDIO AMBIENTE 

La presente sección trata de sintetizar las conclusiones de una serie de reset'Ias 
sectoriales que exploran las relaciones entre las actividades y politicas de 
desarrollo y el tnedio ainbiente. Es difIcil presentar usa sIntesis equilibrada 
debido a las diferencias culturales, sociales, económicas y fisicas entre esos 
Estados y Territorios (véase el anexo), cada uno de ellos con sus propias 
prioridades de desarrollo, metas sociales y valores asignados a la calidad del medio 
ambiente. Man que resaltar las caracteristicas de cada Estado o Territorio, la 
resefia trata de identificar preocupaciones comunes a la Reg16n, subrayando las que 
requieren la adopción de medidas conjuntos en los niveles regional y subregional. 

Debido a las complejas interrelaciones dentro de los ecosistemas, usa ordenación 
cabal del medio ambiente exige la adopción de us enfoque integrado, orientado hacia 
los recursos. De esta manera se dispone de una base de acción más sólida que la que 
ofrece el tradicional enfoque sectorial. En consecuencia, las seis primeras partes 
de la presente sección describen recursos dave en calidad de componentes de los 
ecosistetnas de la region: recursos hIdricos, agrIcolas, marinos y pesqueros, de 
flora y fauna silvestres y gen4ticos, energéticos y minerales. Se describes luego 
por neparado tres importantes activadades de desarrollo que imponen cargan 
considerables a los recursos y al medio arnbiente de la RegiOn: los asentamientos 
humanos, el turismo y el transporte. La industrializaci6n, que impone cargas a 
prácticamente todos y cada uno de los recursos, se examina junto con una descripc16n 
de cada recurso afectado. 

3.1 Recursos hidricos 

Los recursos hIdricos están desigualmente distribuidos dentro de la Reg16n. Incluso 
en los Estados y Territorios en que los recursos generales son suficientes, hay 
problemas de distribuciOn estacional y espacial. 

En su mayor parte, el agua dulce que desemboca en el mar procede de un ni'nnero 
relativamente pequerlo de grandes rios, alejados de lugares que necesitan suministros 
de agua. Algunos de los rIos menores cuyas aguas se aprovechan sufren 
crecientemente de la sedimentaciOn y la contaminaciOn ocasionadas por actividades 
aguas arriba; en particular, actividades industriales. Muchos cursos de agua están 
so'netidos a exigencias que compiten entre sI: como fuentes de agua potable, por 
ejemplo, y como receptáculos de residuos industriales y domésticos. 

En muchas islas peque?ias, especialmente las que tienen usa topografia montaflosa, el 
tiempo de residencia del excedente de precipitaciOn es muy corto, lo cual reduce la 
infiltración y la accesibilidad. 

La destrucciOn de la cubierta forestal en las vertientes ha thtensificado el 
problema del suministro de agua en inuchas partes de la RegiOn, ya que numerosos 
arroyos y peque1os non, que sollan mantener caudales satisfactonios a lo largo de 
todo el aflo, ahora se quedan prácticamente sin agua en la estaciOn seca. 



Agua para la agricultura 

Aunque la mayor parte de las tierras agrIcolas de la Reg16n reciben una 
precipitaci6n anual superior al total que necesitan los cultivos para su crecimiento 
satisfactorio, la distribuci6n estacional de las precipitaciones constituye Un 
problema importante para poder utilizarlas eficientemente con fines agricolas y de 
otra Indole. 

Teniendo en cuenta el carácter estacional de las precipitaciones, la produción 
agricola sólo se puede aumentar mediante riego cotnplementario durante las estaciones 
secas y con aruplios sistemas de drenaje que eviten las inundaciories y la anegac16n 
del terreno en las estaciones hümedas. Los costos que ello conhieva son 
considerables y auinentan rpidarnente. 

Habida cuenta de los gastos que entraflan, es frecuente que se establezcan sistemas 
de riego para los sectores agrlcolas tnás lucrativos, de mayor escala y orientados 
hacia la exportación, dejando solamente asignaciones marginales para los cultivos 
domsticos de subsistencia. Eso constituye un grave obstáculo para la expans16n y 
el desarrollo de la producc16n aliinentaria local dentro de la Región. 

Esta situación no es forzosamente consecuencia de pol{ticas agricolas nacionales, 
sino en parte resultado de la falta de recursos financieros nacionales necesarios 
para poner en práctica sistemas de dreriaje y riego. Los palses se yen obligados a 
recurrir al mercado fthanciero internacional para obtener préstatnos, los cuales se 
conceden como es natural tan sólo a condición de que reporten beneficios a la 
inversi6n y de que los prestatarios tengan capacidad para amortizar la deuda en 
divisas. AsI pues, los palses cuyos ingresos de divisas dependen casi enteramente 
de las exportaciones agricolas están de hecho encerrados en us circulo vicioso. 

Agua potable 

En la mayorIa de los palses parece factible el objetivo de suministrar adecuadamente 
agua potable a las zonas urbanas. Ahora bien, el proceso de urbanización rápida 
seguirá haciendo que el suministro urbano de agua sea un problema importante en la 
Region. Uno de 103 problenias no resueltos en las zonas urbanas en el de la elevada 
tasa de pérdidas debidas a escapes y desperdicio. En algunos casos, las cifras de 
p4rdidas de algunas ciudades liegan al 55% o el 60 del total de agua producida. 

Los servicios de agua en las zonas rurales son menos satisfactorios que los de las 
zonas urbarias. 

El suministro adecuado de agua potable exige grandes inversiones de capital. 	For 
ejemplo, un proyecto de suministro de agua en Trinidad (poblac16n, us millón de 
habitantes) encaminado a proporcionar 60 rnillones rnás de galones de agua por dia 
cuesta man de 200 mullones de dólares. 

Enfermedades relacionadas con el agua 

La contaniinaci6n de recursos hidricos por agentes patógenos en frecuentemente causa 
de infecciones entéricas y de algunas enferedades parasitarias. 

Segn la información de que se dispone, las erifermedades diarreicas son us grave 
problema de salud en la Region, particularmente entre los nifios menores de cinco 
afios. En 1975, la enteritis y otras enferniedades diarreicas se contaban entre las 
cinco principales causas de mortalidad de los iuenores de cinco afios en casi todos 
los palses sobre los que se dispone de lnforinaci6n. 

Las tasas de mortalidad a causa de la enteritis y de otras enfermedades diarreicas 
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varlan considerablemente. 	En 1975, se registraban tasas muy elevadas por 100.000 
habitantes en Guatemala (979,1) y Nicaragua (678,2), y representaban respectivamente 
el 26% y el 33,9% del total de fallecimientos en esos paises. En el extremo 
opuesto, Barbados (29,7), Cuba (11 14,0) y Puerto Rico (22,1) registraban las tasas mae 
bajas por 100.000 habitantes dentro de la Región. 

La fiebre tifoidea es otra infecci6n ent4rica, causada en la mayoria de los casos 
por agua potable contaminada. La informaci6n de que se dispone indica una tasa 
anual muy alta de fiebre tifoidea por cada 100.000 habitantes en Haiti (56,7), 
Colombia (32, 11), Honduras (2 11,1), Repiblica Dominicana (19,0) y Dominca (21,7). 

Segin las informaciones el paludismo ha desaparecido, o nunca ha existido, en la 
mayorIa de los Estados y Territorios de la Reg16n. No obstante, se han registrado 
casos aislados en Honduras, Nicaragua, Guatemala, Colombia y Haiti. En varies 
palses se ha observado recientemente un aumento de casos. 

La esquistosomiasis es endémica en Martinica, pero está dismthuyendo en los pocos 
palses que padecen esa enfermedad (Puerto Rico, Santa LucIa, Suririame). 

Se han registrdo niveles elevados constantes de hepatitis durante el quinquenio 
1972-1976, segin ponen de manifiesto las tasas medias anuales de 711,9 por cada 
100.000 habitantes en Costa Rica y de 167,8 en Cuba. No obstante, los datos sobre 
mortalidad indican que la tasa de mortalidad cuasada per hepatitis infecciosa era 
baja - menos de 1 por 100.000 - en casi todos los palses, con excepción de Belize, 
que arrojé un 2,3 (1973) y un 3,7 (19711), Costa Rica, con 1,0 (1973), Mexico, con 
1,0 (1973) y Suriname, con 1,9 (1975). 

En varios perlodos del presente siglo se han registrado epidemias de dengue en la 
Reg16n. Siguen producléndose en muchas zonas todavia infestadas por el mosquito 
Aedes aegypti, transmisor del dengue. En 1977 se reglstró una grave pandemia de 
dengue en el Caribe, aunque no se conf'irmó ningCin case de dengue hemorrágico ni de 
sindrome de dengue. 

En aflos recientes se han registrado brotes de fiebre amarilla de la jungla en 
Colombia, Panama, Guyana, Suriname y Venezuela, en donde la enfermedad es endémica 
entre los monos que viven en zonas selváticas. Los datos de que se dispone indican 
una desviación gradual de la enfermedad hacia la parte forte y nororiental de 
Colombia y una mayor difusión goegrafica de la enfermedad en el continente. Per 
otra parte, en 1979 se notificaron algunos cases en Trinidad y Tabago, en donde no 
se habla registrado ningin caso durante el decenio anterior. 

En la mayor parte de los paises se desarrolan campaflas de erradicación del Aedes 
aegypti, pero el progreso es lento. 

3.2 Recursos agricolas 

Los diversos recursos de tierras de la Reg16n totalizan 517.525.000 hectáreas, un 
9,7% de los cuales se clasifican como tierras arables y permanentemente cultivadas; 
un 22,7%, come pastos; un 50,3% como bosque, y un 17,3% de varies tipos. Son cuatro 
los problemas principales relacionados con el aprovechamiento de esos recursos: la 
erosion, la salinizaci6n, la anegac16n y la degradac16n qulmica. 

El problema mae grave que afecta a las tierras de la Region es la erosion debida a 
caracteristicas especificas del suelo, tipo de cubierta vegetal, intensidad de las 
precipitaciones de lluvia, vientos, topografia y prácticas agricolas inadecuadas. 
Las zonas más vulnerables son las Grandes Antillas y partes de Venezuela, Colombia, 
Guyana y Trinidad y Tabago. Aparte de la degradac16n del suelo, un ejemplo de los 
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onerosos efectos de la erosión es la presa de Archicaya en Colombia: al cabo de tan 
s6lo 21 meses, el embalse estaba lleno hasta una cuarta parte de su capacidad de 
sedimento de erosión, y a los diez aflos el sedimento ocupaba tree cuartas partes. 
El riesgo de desertificación debido a la erosión del suelo en elevado en algunas 
zonas do la Región (partes de Mexico, inclusive la peninsula del Yucatan). 

So calcula que en Panama hay un mill6n de hectCreas de tierra erosionada, y en 
Venezuela, diez veces man. 

La salinización, consecuericia 	principairnente 	de 	prácticas 	def'ectuosas 	de 
aprovechamiento del terreno, en relativamente un problema menor quo afecta a un 0,7% 
aproximadamente do la superficie total de America Central, y principalmente en 
Mexico. La intrusion sauna en tambiOn una causa importante de salinizaci6n en 
algunas islas. 

La anegac16n de terrenos en un problema agricola menor en la RegiOn, que so presenta 
principalmente en deltas fluviales, lianuras, algunas savanas y cuencas costeras de 
Guyana, Suriname, Guayana Francesca y el delta del Orinoco. 

La degradac16n qulmica en an problema especifico, pero de menor cuantla, en algunos 
terrenos, que so debe a la toxicidad o a la falta do algunos minerales. 

Aprovechamiento del terreno 

Se han observado cambios significativos en el aprovechamiento do los recursos del 
suelo. For ejemplo, desde 1969 el terreno arable y permanentemente cultivado ha 
aumentado en 4 rnillones do hectáreas (Un aumento del 8,6%), en tanto que el terreno 
para desarrollo urbano e industrial, construcción de carreteras y terreno baldIo 
aumeritO en 7,5 millones de hectáreas (o sea, en un 9,1%).  Algunos de los problemas 
agricolas están relacionados con la disponibilidad de tierras arables, sometidas a 
fuertes presionos por parte de actividades de desarrollo urbano e industrial. El 
terreno arable per capita en las Pequeflas Antillas en de 0,13 hectCreas, proporciOn 
quo equivalo a una tercera parte de la media correspondiente a toda la Reg16n. 

La producciOn agricola necesaria para la poblaciOn de la RegiOn en inadecuada, ya 
que una gran proporciOn do las tierras cultivables están dedicadas al cultivo 
permanente Ie productos do exportaciOn, como son la cafla de aziicar, las bananas, el 
café, el cacao y el algodón. La RegiOn depende cada vez man de la importaciOn de 
aceites comestibles, cereales y productos lácteos. La dependencia de las 
importaciones do cereales pasO del 6% (1955-1960) al 116% (1965-1970) y a]. 60% 
(1971-1975) del total do importaciones alitnentarias. 

Los grarides sistemas orientados hacia la exportac16n, además de provocar la 
degradaciOn ambiental del suelo con prácticas de monocultivo, lleva por lo general a 
una creciente marginauizaci6n de un amplio sector de la comunidad agricola, y 
contribuye asi a la emigraciOn de poblaciOn sin tierras a las zonas urbanas y a 
todas las consecuencias de carácter ambiental quo entrafla el crecimiento rápido y no 
planificado de esas nuevas zonas. 

Las prácticas agrIcolas, especialmente en las subregiones contthentales, han estado 
modificando constanteinente las fronteras agricolas al eliminar la cubierta forestal 
protectora, con lo cual han causado probablemente cambios nocivos ambientales en el 
microclima, en la disponibilidad de recursos hidricos, en la erosiOn del suelo, etc. 

Los grandes problemas ambientales relacionados con actividades agrIcolas son 
consecuencla de la utilizaciOn de tierras inadecuadas. La cuestiOn en en parte 
secuela de la estructura de la tenencia de tierras, en la que la gran mayoria de los 
agricultores so yen obligados a trabajar tierras margiriales porque las mejores están 
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ocupadas por un nümero relativamerite pequefo de explotaciones. Ahora bien, es 
necesario subrayar que la mera redistribuci6n de tierras no puede resolver, y no 
resuelve, ion problemas de mala utilización de los recursos. Para que la reforma 
agraria sea realmente eficaz debe realizarse simultáneaniente con programas 
educacionales, y deben encontrarse mecanismos que permitan a los agricultores el 
acoeso al crdito y a la tecnologIa. Otro problema conexo para el pequeflo 
agricultor en la falta de instalaciones de almacenamierito adecuadas, de transporte y 
de acceso a los mercados. 

En algunos casos, en particular en las islas menores, el terreno adecuado es 
insuficiente, aun en el caso de que el rgimen de tenencia de tierras sea 
satisfactorlo. Por otra parte, la agricultura a gran escala se caracteriza 
frecuentemente por una utiilzación insuf'iciente del recurso. 

Tierras de pasto 

Las tierras de pasto de la Región (117. 1 57.239 hectáreas) se dedican directamerite al 
forraje de animales, principalmerite vacuno para came y para leche. En los diez 
aflos 61t1mos, las tierras de pasto se han reducido en 105 millones de hect4reas, que 
se han dedicado a otros fines. 

La explotac16n excesiva en el principal problema ambiental que conlleva ia 
utillzación inadecuada de los pastos y que provoca una grave erosion (por el agua, 
el viento, o ambas cosas) y una degradaclOn del terreno. En general, en un problema 
propio de las granjas pequeflas, en particular en Am4rica Central y en el Caribe 
insular. En las lianuras del interior de Colombia, el pastoreo excesivo, junto con 
las quemas estacionales, fue causa en 1979 de ataques masivos de insectos y la 
completa destrucciOn de los pastos. 

Bosques 

La superficie total dedicada a bosque en 1975 se calcul6 en 221 millones de 
hectáreas. Desde 1966, se han perdido diez millones de hectáreas y, teniendo en 
cuenta las actuales prácticas de silvicultura, se espera que la superficie de 
bosques dlsminuya hasta 194 y 175 millones de hectáreas en 1980 y 2000, 
respectivamente. Ya no se pueden repoblar muchas zonas cubiertas antes por bosques, 
pues las actividades que el hombre ha desarrollado en ellas durante siglos han 
modificado las caracteristicas fundarneritales de los suelos y la topografla. 
Barbados, en otro tiernpo cubierta de bosques, ya no tiene ninguno; Colombia y M4xico 
están perdiendo considerables superficies de bosque. El aprovechamiento comercial 
de los bosques es causa frecuentemente de graves daTlos ambientales. No obstante, la 
reasignaciOn de tierras forestales puede ser beneficiosa si se tienen en cuenta sun 
consecuencias y se encuentran aceptables. 

Las consecuencias ecolOgicas man graves de la deforestac16n son la erosi6n y la 
perturbaci6n del equilibrio hidrolOgico. La eros16n es causa de la destrucciOn de 
las caracteristicas y la fertilidad del suelo y, en zonas de oolinas o de montafia, 
facilita ion desprendimientos de tierras. La perturbac16n del equilibrio 
hidrolOgico afecta al suminstro de aguas superficiales de las cuencas fluviales, 
produce diferencias desmesuradas en el cuadal de los rios entre unan estaciones y 
otras, reduce la reposici6n aculfera subterránea, causa la sedimentaciOn de non, 
estuarios, pantanos y zonas costeras, y da lugar a una mayor frecuencia de 
inundaciones imprevistas. Por otra parte, a causa de la modiflcaci6n del equilibrio 
de humedad superficie-aire y la reducc16n de la evapotranspiraci6n, se producen 
alteraciones en microclinias, y en canon graves de deforestación pueden dame oambios 
ollmáticos a gran escala, capaces de provooar sequlas graves o denertificaciOn. 
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Las consecuencias ambientales de la deforestación en los trópicos hiimedos son muy 
diferentes de las que se registran en las regiones templadas del globo. Los 
tr6picos hmedos están, por lo general, sujetos a una precipitaci6n anual mayor y 
esta precipitación es tambi4n mucho más intensa durante perlodos más largos. Por 
ejemplo, el huracán Flora provocó amplios daflos en las zonas deforestadas de Cuba y 
en cambio se registraron pérdidas relativamente pequefias en zonas de bosque natural. 
Lo mismo ocurr16 en Honduras cuando el huracán Fiff afect6 a ese pals. 

Otro problema importante que lieva consigo la deforestac16n está relacionado con el 
hecho de que, en los trôpicos en general y en los tr6picos hinedos en particular, el 
ciclo nutriente es muy rápido. La mayorla de los nutrientes se encuentra en los 
primeros centlmetros de terreno y en la propia vegetación. En consecuencia, la 
eliminación total de la biomasa forestal significa que el ecosistema pierde la mayor 
parte de los nutrientes y el terreno que queda es pobre. Esto plantea serbs 
obstculos para las actividades de repoblacióri forestal, a no ser que se emprendan 
al 'nismo tiempo las dos actividades. 

Una de las causas principales de la def'orestac16n en gran parte de la Region es la 
práctica agrlcola migratoria de limpiar el terreno utilizando la tOcnica de talar y 
quemar. 

Buena parte de la deforestaciOn se Ileva a cabo para extraer recursos minerales; 
para desplazar poblaciones urbanas en crecimiento rápido,casi incontrolable, y para 
aumentar el terreno agricola urgentemente necesario para alimentar a la poblac16n 
creciente. 

Productos qulmicos agrlcolas 

Aunque los productos qulmicos pueden ser beneficiosos para la producc16n agricola 
(fertilizantes, plaguicidas) y la elaboraciOn de alimentos, tienen con frecuencia 
efectos secundarios nocivos, como son las enfermedades profesionales, la acumulaciOn 
de contaminantes en el ecosistema y la disminuci6n de la productividad agricola. En 
Colombia, por ejemplo, la industria del algodOn, orientada hacia la exportación, ha 
sufrido una crisis econOmica como consecuencia de la utilizaci6n en gran escala de 
plaguicidas, que han creado resistencia genética y han eliminado la competici6n en 
la fauna conexa sin controlarla. 

La extensiOn de la utilizaci6n de plaguicidas provoca con frecuencia intoxicaciones: 
en el perlodo 1971-1976, se registraron más de 8.000 casos en Guatemala. 

Se han encontrado elevados niveles de residuos de plaguicidas en la came y en otros 
productos, especialmente en los palses que cultivan algodón. Se ha calculado que el 
85% del consumo de plaguicidas se concentra en el algodOn. Guatemala ha registrado 
las tasas más elevadas de todo el mundo en contaminaciOn de la leche humana con DDT. 

Una cuestiOn grave es la contaminaciOn de frutas enlatadas con plomo y cadmio, 
probablemente a causa de la utilización de envases sin protecc16ri de resina. 
Tatnbién se han encontrado elevados niveles de plomo en los cereales. 

3.3 Recursos marinos y psqueros 

La protelna de pescado constituye una parte importarite del insumo de protelnas de 
los pueblos de la Region, y las pesquerlas ocupan un lugar importante en las 
economlas nacionales. Asl ocurre en particular en las islas pequeflas, que earecen 
de facilidades para la ganaderia. Aunque actualtnente se importa gran parte del 
pesoado que se necesita - principalmente por razones histOrieas - las pesquerlas del 
Caribe se estén desarrollando y extendiendo. 
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El potencial total calculado de los recursos pesqueros de la platafortna continental 
de la Reg16n varla entre 3 y 4,5 millones de toneladas al aflo. El potencial 
explotable teóricamente sustentable se calcula entre 1,3 y 2,6 millones de torieladas 
al aflo. 

Los datos sobre las cantidades efectivas extraldas son incompletos. 	Faltan 
totalmente los datos sobre capturas efectuadas por palses ajenos a la Región. 	Los 
datos incompletos relativos a los palses de la Regi6n indican que no es probable que 
sus actuales prácticas pesqueras sean causa de una explotac16n excesiva de sus 
recursos en la platafornia continental, con excepción tal vez de algunas zonas 
concretas. 

Las actividades pesqueras más importantes de la Region se desarrollan en el Banco de 
Campeche, en el Golfo de Mexico, en el Banco de Mosquito, en el Mar Caribe frente a 
las costas de Honduras y Nicaragua, en el Golfo de Paria, entre Venezuela y Trinidad 
y Tabago, y en las aguas costeras de la zona de Guyana-Suriname. 

Debido a una pronunciada t'alta de corrientes ascendentes y a la existencia de una 
ternioclina estable en el Caribe, no suben a la superficie aguas ricas en nutrientes. 
For consiguiente, es bajo por lo general el nivel de zooplancton en la cadena de 
alimentos y las poblaciones de peces explotables son considerablemente menores. A 
causa de ello, los mangles costeros, los estuarios y los arrecifes de coral 
desempeflan una f'unción consiguientemente grande en la provisi6n de nutrientes y de 
lugares de crIa para !nuchas especies. 

La pesca costera y en aguas interiores de la RegiOn en de carácter principalmente 
artesanal. 

Son escasas, o inexistentes, las estadisticas acerca de las pesquerlas interiores y 
a la aculcultura en la RegiOn. La pesca interior se realiza por lo general como 
actividad menor, desorganizada y privada, de manera que gran parte de la captura la 
consumen el pescador y su famulia, y el resto se vende fuera del mercado comercial. 
Se ha desarrollado poco la acuicultura en la RegiOn. 

Sobrecarga: Las condiciones ainbientales niaturales de la RegiOn imponen una gran 
sobrecarga a la vida marina, particulammente en las zonas costeras interiores, que 
con frecuencia es causa de muerte natural de los peces. La supermmposici6n de las 
sobregargas creadas por el hombre prodria causar una reducc16n de los recursos 
pesqueros explotables. 

Una importante sobrecarga que ejerce el hombre es la destrucc16n de habitats a causa 
de actividades como la creaciOn de dársenas, puertos y lugares de veraneo. TambiOn 
algunas actividades de tierra adentro, como la construcciOn de presas y la 
canalizaciOn de rIos, pueden influir en las especies migratorias y afectar a la 
ealidad del medio marino. 

Otra sobrecarga importante en la ejercida por la contaminaciOn procedente de los 
desechos industriales, agricolas y urbanos. El tipo y cuantla de los contaminantes 
que afectan a los recursos pesqueros de la RegiOn no se ha cuantificado. Ahora 
bien, al aumentar la industrlalizaciOn, la urbanización y el turismo costero, 
aumentaran considerabletnente en los prOxiinos aflos los problemas que conlieva la 
contaminaci6n del agua, a no ser que se acelere la adopciOn de medidas para 
combat irla. 

Menos del 10% de los residuos domOsticos reciben tratamiento antes de su descarga. 
Gran parte de esos residuos liega a los non, aguas interiores y aguas costeras, y 
causa graves daflos locales a las pesquerlas. 
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En la mayor parte de los palses del Caribe es corriente la contaminaclon procedente 
de las industrias azucareras y de las destilerlas, y se caracteriza por una elevada 
demanda bioquImica de oxIgeno (DBO), partIculas sólidas en suspens16n, y valores pH 
elevados. No se dispone de cifras, pero la comprobación visual indica que la 
mayorIa de las corrientes y aguas interiores que reciben efluentes de esas 
industrias están putrificadas debido a las consiguientes condiciones anaeróbicas. 

Los efluentes de las refinerlas causan extensos daflos a los cursos de agua y a las 
aguas costeras. 

Varios puertos de la Reg16n están experimentando una eutroficación acelerada a causa 
de la descarga de residuos domésticos e industriales inadecuadamente tratados. 

Las explotaciones petroliferas en el mar constituyen otro peligro para las 
pesquerlas de la Region, en particular para la industria del camar6n costero. La 
recierite explosiOn del pozo IXTOC-1, frente a Ciudad del Carmen en el Golfo de 
Mexico, ha demostrado las posibles consecuencias de los vertimientos accidentales de 
petrOleo para el medic anibiente. 

El transporte de grandes cantidades de productos qulmicos tOxicos, y de petrOleo en 
particular, es otra fuente potencial de contaminaci6n que puede afectar a las 
pesquerlas. Aunque el vertimiento de petr6leo causado hace pocos meses por la 
colisi6n de petroleros frente a las costas de Tobago no parece todavia que haya 
causado daflos importantes a los recursos pesqueros de la RegiOn, es posible que otro 
accidente del mismo tipo no tuviese una conclus16n tan feliz. 

3.4 Flora y fauna silvestres y recursos genOticos 

Los ecosistemas tropicales tienen la mayor diversidad de especies, y la zona del 
Caribe se ajusta a ese patrOn. 

La flora y la fauna silvestres, en la actualidad, se sitan principalmente en areas 
que por 10 coinn se consideran marginales desde el punto de vista de la producciOn, 
aunque pueden abarcar casi del 40% al 50% de la superf'icie total de la RegiOn. 
Cantidades ingentes de especies de plantas y animales silvestres se dedican 
actualmente a la alimentaci6n humana y animal; a la medicina tradicional; a la 
fabricaciOn de cueros, pieles y trofeos; a animales de compafila, y como materia 
prima para cosm4ticos, farmacos, productos de artesanla local, aceites, construcciOn 
y otros fines. 

La degradaci6n de los recursos de fauna y flora silvestres en considerable. 	En el 
Caribe ha quedado extinguido un 40% de la poblaciOn total de vertebrados. Mientras 
que en 1974 se calcul6 en 40.000 el nCimero de tortugas marinas que desovaron en el 
Golfo de MOxico, sOlo se contaron 700 en 1976 y nada más que 450 un aflo man tarde. 
En El Salvador han desaparecido el gamo de cola blanca, el conejo silvestre y el 
mono arafia, que antes eran una importante fuente de protemnas para los agricultores 
del pals. 

La destruccjOn del habitat y la explotaciOn excesiva son las causas principales de 
esta triste situación. A falta de investigaciones y datos estadlsticos adecuados, 
en difIcil evaluar la magriitud del daflo ecolOgico y econOmico causado por esa enorme 
pOrdida de fauna y flora silvestres, pero tal yea las coasecuencias més graves 
puedan medirse en tOrminos de recursos genOticos perdidos o en peligro. 

La reciente extinc16n a sustituci6n de especies indigenas par otras importadas ha 
erosionado en gran medida la base de recursos genéticos de la RegiOn. El valor 
insustituible de las especies aut6ctonas estriba en su excelente adaptabilidad a las 
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condiciones locales y a su mayor resistencia a plagas y enfermedades indIgenes de la 
Reg16n. Por consiguiente, constituyen una valiosa reserva en calidad de recursos 
genticos potenciales que pueden utlizarse para el cruce y para dotar de resistencia 
a otras especies o razas que son mae vulnerables a algunas enfermedades o que están 
menos adaptadas a las condiciones ambientales locales. 

3.5 Recursos energticos 

Los recursos energ4tioos de la Región están desigualmente distribuidos. 	Como el 
potencial de desarrollo depende en gran medida de los recursos de energf a, la tasa 
futura de desarrollo de cada uno de los Estados y Territorios del Caribe dependerá 
de la utilización que haga de sue propios recursos energéticos y de las 
disposiciones de cooperao16n establecidas con otros Estados en la esfera de la 
energia. 

En la actualidad, el petróleo y el gas proporcionan la mayor parte de la energia que 
se necesita para el desarrollo. El petróleo representó casi el 55% del consumo 
regional de energIa en 1977; el gas natural, el 12%; los combustibles s6lidos, el 
20%; la energIa hidroeléctrica, el 13% y la energIa nuclear, menos del 1%. 

Las pérdidas operacionales y accidentales de petróleo crudo son tan solo una parte 
de los problemas ambientales ocasionados por la exploraciOn, explotaciOn y 
utilizaci6n del petrOleo y el gas. Los productos residuales de la combustiOn de 
petr6leo y del gas en la industria, en los motores de combustiOn interna y en 
instalaciones domOsticas causan una fuerte contaminaciOn atmosfOrica. La forinac16n 
de nieblas industriales pesadas sobre zonas urbanas muy pobladas es origen de graves 
problemas de salud que exigeri soluciones urgentes. 

Aunque la RegiOn depende en alto grado del petrOleo como principal fuente comercial 
de energia, la lefia todavia desempefla una func16ri importante. La recogida de lefia 
sigue siendo una causa irnportante de deforestac16n, con todas sue consecuencias 
nocivas para el medio ambiente. 	Se calcula que la lefia y el carbOn vegetal 
proporciorlan el 80% de la energIa doméstica utilizada en las zonas rurales. 	Es 
probable que varios palses recurran cada vez més a sus bosques para buscar, cuando 
menos, una soluc16n parcial a su deficiencia en fuentes alternativas de energia 
locales. Una silvicultura adecuada podria elevar los rendimientos actuales y 
proporcionar un suministro continuo para consuxno nacional y para la exportaciOn. 

La biomasa - aparte de la madera - de productos y residuos agrIcolas puede tener una 
func16n importante en el futuro como fuente renovable de eriergIa en la RegiOn. 
Podria proporcionar un suminstro energético suplementario para algunos Estados y 
Territorios con escasas posibilidades de autosuficiencia en energia procedente de 
fuentes tradicionales. La combustiOn directa de residuos agricolas es una, pero tal 
vez no lo mae importante, de las utilizaciones de la biomasa. La fermentaciOn 
aerObica de cultivos ricos en azdcar, o en almid6n (cafla de azicar, mandioca), para 
la producc16n de alcohol como combustible, o la digesti6n anaer6bica de residuos 
vegetales y animales para la generac16n de biogas, son tecnologfas prome- tedoras y 
ecolOgicamente aceptables, que podrIan, en diversos grados, sustituir a las fuentes 
de energIa que se utilizan actualmente. La primera de ellas es de particular 
importancia, por cuanto podrIa ser origen de un sustituto parcial de combustibles 
utilizados en motores de combustion interna (automOvlies), en tanto que la segunda 
podrIa satisfacer con facilidad muchas de las necesidades energéticas de granjas y 
pequeftas comunidades. 

Tan sOlo un nimero reducido de Estados explotan las reservas carbonIferas en grado 
apreciable, aunque las prospecciones realizadas recientemente indican que el carbOn 
podria representar una soluc16n para los problemas energéticos de algunos de los 
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palses. 	Ahora bien, la combustión del carb6n, todavia más que la del petróleo, 
puede causar graves problemas de contaminaci6n. 

Las reservas de energia hidrológica están concentradas principalmente en la zona 
continental, con pocas excepciones. La generación de energia hidroeléctrica parece 
ser una fuente de energia no contaminante y renovable, a diferencia de la 
tradicional generac16n térmica de energla. Ahora bien, la energia hidroeléctrica 
también puede tener efectos negativos Indirectos para el medio amblente, en 
particular cuando la generación conlieva la construcción de presas. Los grandes 
embalses creados mediante la construcción de presas en los valles puede contribuir a 
la difusión de ciertas enfermedades tropicales al proporcionar habitats para los 
portadores de las enfermedades; puede ser causa de cambios climáticos y del 
ecosistema, asi como de modificaciones de la estructura socioecon6mica de las 
comunidades afectadas por la construcc16n de lagos artificiales en lugares que 
tradicionalmente se hablan dedicado a otros fines. 

La energia geotérmica se utiliza como fuerite sustitutiva de energia en algunos 
palses de la Reg16n. Si no se toman precauciones, la contaniinacién atmosférica 
(metales pesados, ácido sulfirico, amonlaco y otros productos) en la proximidad de 
las plantas generadoras geotérmicas puede en ocasiones ser considerable y afectar a 
la salud humana y animal, asI como a la composlción natural de los ecosistemas 
adyacentes. 

La Reg16n, por su situación geográfica, es adecuada para la explotaoión de la 
energia solar. Si bien las aplicaciones a gran escala de tecnologIa compleja 
(células solares) no pueden competir actualmente en el piano econ6mico con otros 
tipos de generación de energIa, la utilización en pequena escala de la energia solar 
para calentar agua, secar productos agricolas y para boinbas solares podria 
considerarse en muchos canoe una alternativa económica y ambientalmente válida. 

3.6 Recursos minerales 

Petr6leo 

La producción, convers16n y transporte de petr6leo y de productos derivados del 
petróieo son las actividades econ6micas man importantes de la Regién en su conjunto. 
La ubicaci6n de la zoria, con respecto a los principales productores de petróleo en 
el Oriente Medio y a las principales zonas consuinidoras del nordeste de los Estados 
Unidos y el Canada, ha realizado todavia man la posicién dominante de ion productos 
del petróleo dentro de la Reg16n. 

La producción total de crudos de Venezuela, Mexico, Trinidad y Tabago, Colombia y 
Barbados fue de 3,6 millones de barriles diarios en 1977. Desde entonces, las 
cifras de producc16n han aumentado considerablemente, debido en gran medida al 
aumento de la producción mexicana. 

En la mayorfa de los palses productores de petróleo se está desarrollando 
rápidamente la actividad refinadora. La capacidad de refino de la Región ha 
aumentado en un 27% durante el periodo 1973-1980 (Repiiblica Dominicana, 190%; 
Mexico, 121%;  Bahamas,  100%;  Islas VIrgenes, 87%), y en 1978 superaba los 6 millones 
de barriles diarios. 

No se dispone de cifras regionales sobre la contaminación causada por las refinerlas 
en el Caribe. No obstante, cuando se compara con el volumen de hidrocarburos del 
petróleo (HCP) que entran en el océano a causa de las actividades de explorac16n y 
producc16n, las refinerlas costeras representan casi el doble del volumen de HCP 
procedentes de la explorac16n y producción. Además, los productos refinados son 
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mucho más persistentes y de mayor durac16n en el media marina que el petr6leo crudo, 
de manera que plantean Un peligro mu grave a largo plazo. 

Las p4rdidas de HCP a causa del transporte maritimo representan como maxima una 
tercera parte del voluinen total de HCP que entra en los océanos. Sobre la base de 
los limitados datos de que se dispone para el Caribe, parece que gran parte de la 
contaminación en oonsecuencia de pérdidas y vertidos de los petroleros. 

Minerla 

A finales de 1977, habIa no menos de 56 explotaciones mineras a gran escala en la 
Reg16n: 30 de ellas en la subregion centroamericana; 10 en la subregión 
sudamericana, y 16 en las Grandes Antillas. Entre los minerales man importantes 
extraldos durante el perIodo 1967-1976 están el oro, la plata, el cobre, el plomo y 
el zinc, el hierro, la bauxita, el inanganeso y el nIquel. 

En ese perlodo de diez afos, la RegiOn produj6, por tOrmino medio, el 16,7% de la 
producc16n niundial de oro, con un máximo del 30,9% en 1976. Ninguna de las minas y 
plantas elaboradoras de oro de las subregiones centroamericana y sudaniericana están 
situadas en la costa, con excepciOn de una mina subterránea en Santa Barbara, 
Honduras, a unos 80 km de la costa caribeFia. En la Repiblica Dominicana, la mina 
aurifera de Pueblo Viejo y la planta de cianuro de Sanchez se encuentran muy 
pr6ximas a la costa nororiental. Se están hacienda planes para ampliar las 
operaciones, tras el descubrimiento de un yacimiento en Los Cacaos. También se está 
recuperando mercurio en Pueblo Viejo. 

La producciOn regional de bauxita ha sido impresionante. En el perIodo 1967-1976, 
la producciOn de la RegiOn representO par tOrmino medio el 37,14%  de la producción 
mundial. Son cinco los paIses productores: tres islas y dos palses sudamericanos. 
En todos los canon, las consecuencias de las actividades mineras en la costa han 
sido considerables. En Guyana y Suriname los yacimientos están cerca de rIos, a 
poco man de 80 km de la costa, y la interacciOn tal vez no sea tan grave coma en el 
caso de los palses insulares. 

La elaboraciOn de la bauxita está concentrada en los palses desarrollados, no en los 
palses productores de mineral. La RegiOn representaba en 1976 más del 37% de la 
producciOn total de mineral entre los palses de economla de mercado, pero tan sólo 
el 19% de la producc16n mundial de aluminio. AsI pues, la RegiOn pierde una 
proporci6n considerable de los beneficios que reporta la extracciOn de bauxita. 
Para hacer frente a esta situaclOn se ban lanzado una serie de iniclativas en la 
RegiOn, en particular par lo que se refiere al aumento de la capacidad regional de 
refino y fundici6n. 

La informaciOn de que se dispone indica que en algunas zonas - por ejemplo, en 
Jamaica - la eliminaciOn de los residuos de la extracci6n y elaboraciOn de la 
bauxita (lodo rojo) puede ser un problema, y que en general es muy escaso el 
tratamiento a que se sotneten los residuos. La producción de más de 2,5 millones de 
alimina en Jamaica en 1976 dejO más de media tnillOn de toneladas de residuos. De la 
elaborac16n de la bauxita en Suriname salieron más de 2,5 mullones de toneladas de 
residuos, en tanto que en Guyana la cifra fue tan sOlo de medio mill6n de toneladas 
aproximadamente. En el caso de los palses continentales, tal vez las cifras 
iridicadas no sean importantes, pero en las islas, habida cuenta de su menor 
superficie, pueden tener consecuencias de mayor trascendencia. 

La producciOn regional de plata no ha sido tan impresionante coma la de oro, 
aunque la mayor parte de la plata que Se produce aparece asociada a la producción de 
oro. En el perIodo 1967-1976, la producci6n de plata, principalmente en Mexico y 
Honduras, ha representado el 114,9% de la producciOn mundial. 
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Dentro de la Regiôn se extrae mineral de hierro en gran escala. 	Hay por lo 
menos 11 grandes explotaciones en Venezuela, 46xico y Colombia. Teniendo en cuenta 
los yacimienton descubiertos, pero tadavia no explotados, el mineral de hierro puede 
desempeflar una función importante en el futuro de la Region. Ninguna de las 
explotaciones itnportantes está situada en la zona costera, con excepciOn de las de 
Puerto Ordaz y San Flix, en el rio Orinoco, en Venezuela. 

La producciOn regional de mineral de niquel equivale, por tOrmino medio, al 7,% 
de la producción mundial. Cuba y la Reptiblica Dominicana son los principales 
productores de la RegiOn. 

La ininerla en pequefla escala dentro de la RegiOn produjo aproximadainente el 6% de la 
producciOn anual mundial de antimonio durante el perIodo 1967-1976. Tambiên se 
produce una caritidad considerable de plomo y zinc conio productos secundarios de la 
extracciOn de plata y de oro. Se obtienen asimismo pequeas cantidades de 
magnesita, manganeso, mercurio, molibdeno y tungsteno; roca fosfática en las 
Bahamas, Cuba y Antillas Neerlandesan, y otros diversos minerales industriales, como 
sal, arena y grave, caolin, amianto y  yeso. 

La RegiOn en un exportador neto de sal. Para algunos de los palses insulares este 
producto reprenenta una iinportante fuente de divisas. En las Islas Turcas y Caicos, 
por ejemplo, la sal en la Cinica riciueza mineral conocida. 

Un mineral potencialmente importante en los Estados y Territorios insulares en la 
magnetita ferrifera y la ilmenita titanifera. Calificadas comunmente de arenas de 
playa, esas arenas metalIferas pueden dar, sometidas a tratatniento, diOxido de 
titanio, que es el componente tnás importante del titanlo. 

Otro producto mineral de creciente importancia en algunas de las islas en la arena. 
La arena fina, en particular, ne obtiene extrayendo la arena de las playas en casi 
todas las islas. Ahora bien, estas actividades, aunque representan Un beneficio 
econ6mico importante, non la actividad humana man destructiva por lo que se refiere 
a la erosiOn de las playan en muchas de las islan. 

Las operaciones de extracciOn minera en las playas han perturbado gravemente los 
ecosistemas contero y marino. Cuando existeri zonas de crIa o de desove, pueden 
ocurrir pérdidas en las reservas de peces. Adetnás, varios palses insulares de la 
RegiOn, al tratar de crear o de incrementar el turismo, dependen de atributos 
naturales como son playas no contaniinadas, aguas limpias y arrecifes de coral. La 
arena y el lodo removidos por las operaciones extractivas pueden no solo enturbiar 
temporalmente las aguas, sino recubrir comunidades bénticas y  ahogar comunidades 
coralIferas. 

La generaciOn de residuos y producton residuales y su eliminaci6n en la induntria 
minera - especialmente por los que ne refiere a las zonas costeras - es causa de 
grave preocupaciOn para el medio atnbiente, por man que el hecho de que haya residuos 
en el tnedio no signifique por si mismo la presencia de contatninaciOn. 

Aparte de las consecuencias ambientales de la insuficiencia de medidas protectoras 
en la explotaciOn de recursos etherales, en inuchos Estados y Territorios de la 
Reg16n se han registrado us gran n(unero de enfermedades profesionales. Las man 
graves son la silicosis, el envenenamiento por plomo y arsOnico y la asbestosis. En 
Colombia, us 13,6% de la poblaciOn minera enté afectada por la silicosis. Entre los 
trabajadores industriales, se han registrado tasas de 5,2% de silicosis; 23% de 
asbentosis, y 10,3% de envenenamiento con plomo. 
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3.7 Asentamientos humanos 

La Región se caracteriza por una distribución espacial desigual de su población. Es 
frecuente que los datos sobre densidad demográfica por paIses no lo indiquen 
claramente, ya que no refl.ejan el alto grado de desigualdad en la distribución de la 
población dentro de cada pals. Hay que tener en cuenta este hecho al examinar la 
aparente baja densidad demogrfica de la Region en su conjunto. 

Las islas del Arco Antillano han alcanzado una densidad de poblac16n tan elevada que 
cualquier aumento demográfico pondrIa en eligro su capacidad de carga. (Todas esas 
islas tienen niás de 100 habitantes por km , excepts Cuba y la Repiblica Dominicana, 
que tienen menos; Barbados tiene más de 550 por km .) Como la mayorla de esas islas 
(a excepc16n de Cuba y la RepiThlica Dotninicana) tienen pocas tierras ilanas, la alta 
densidad demográfica conileva la utlizaciOn intensiva de laderas de colinas y 
montafias, lo cual causa una grave degradaciOn ambiental. 

En contraste con las islas, los palses continentales de la Región tienen una 
densidad demográfica de poco más de 25 habitantes por km . Casi todos esos palses 
poseen, en consecuencia, reservas de tierra relativamente grandes para acomodar una 
expansiOn de su poblac16n. IJna excepciOn es El Salvador, ya que sus escasas 
dimensiories territoriales, unidas a una topografla montafiosa y a una elevada 
densidad demogrfica (169,5 habitantes por km ) lo sitian en una posici6n muy 
semejante a la de las islas caribeflas man pobladas. 

HistOricaniente, las poblaciones de la Am4rica Latina tropical se establecieron en 
los valles, las mesetas y las cuencas de las tierras altas; en decir, en las tierras 
menos hümedas, en las que las condiciones ecolOgicas eran favorables para la vida 
humana. En CentroamOrica, esas tierras se encuentrari cerca de la Costa del 
Paclfico, o son regiones interiores muy alejadas de las costas y separadas de Ostas 
por barreras montaflosas. 

En tiempos recientes, la poblaciOn de las zonas costeras de la RegiOn ha 
experimentado un notable incremento, e indica una tendencia constante hacia la 
ocupaciOn de esas zonas. Como en probable que aumente a6n man la presión 
demográfica, a no ser que se adopten medidas administrativas adecuadas, las 
consecuencias ambientales y sociales de ese incremento bien podrian ser 
inaceptables. 

Venezuela y Colombia son los imnicos palses que registran tendencias demográficas 
crecientes en las zonas interiores. En las costas caribeflas de esos dos palses s6lo 
se registran grandes aumentos de la densidad demográfica en zonas muy delimitadas, y 
a consecuencia principalmnente de la expansiOn de ciudades ya existentes. Habida 
cuenta de que actualmente la densidad de poblaoiOn en las llanuras interiores de 
esos dos palses es muy baja y de que se prevOn tasas de crecimiento de pequefla 
magnitud, las presiones previsibles son diferentes de las que se esperan en la 
subregiOn cent roamericana. 

La poblac16ri asentada en cludades de man de 20.000 habitantes experimentO un agudo 
crecimiento, particularmente en el decenio de 1950-1960. El nimmero de ciudades se 
mnultiplic6 por un factor de 2,5 en tanto que la poblaciOn de esas ciudades 
prácticamente se triplicO durante el perlodo 1950-1970. 

Las tasas anuales de crecimiento demnográfico urbano han sido sumamente altas en 
comparaciOn con el crecirniento demogrfico total de toda la RegiOn, con excepciOn de 
Bahamas y Belize durante el perlodo 1960-1970 y de Surinamne durarite los dos imitimnos 
decenios. Pese a todo, en 1970 segufa predomninando la poblaciOn rural en la RegiOn. 
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Las tasas de crecimiento urbano y los niveles de urbanización más bajos corresponden 
a los palses insulares, más del 115% de los cuales no tenhan en 1970 centros urbanos 
de 20.000 habitantes o tnás. En eambio, los niveles urbanos mae elevados se 
registran en la region forte y noroccidental de SudatnOrica. 

Los mayores incrementos porcentuales, tanto en el mimero de ciudades como en la 
poblac16n, ocurri6 en los casos de ciudades con poblaciones de 500.000 a un mill6n 
de habitantes, y que hasta 1950 eran casi inexistentes. Ahora bien, si se tienen en 
cuerita las cifras absolutas, es evidente que se ha registrado una mayor 
proliferaciOri de las ciudades de peque10 tamat'lo que de las que tienen entre 20.000 y 
50.000 habitantes, en tanto que los mayores aumentos de poblac16n se registraron en 
las ciudades de tamaflo mediano, es decir, con poblacines de 100.000 a 500.000 
habitantes. Estos datos hacen pensar que si se mantiene la tendencia observada, en 
1980 habré aumentado considerablemente el nümero de ciudades de gram tamaflo; es 
decir, las que tienen eritre 500.000 y un millOn de habitantes. 

Las cifras sobre densidad de ocupac16n, tomadas comb Indice de las necesidades de 
vivienda y del porcentaje de poblaciOn que cuenta con servicios bésicos, muestran 
graves deficit en la mnayorla, Si no en todos, los palses de la RegiOn. Entre 1960 y 
1970 no se sabla de ningmn pals que construyera un nmmero de viviendas suficiente 
para mantenerse al ritmo del creciuniento demográfico. A principios del decenio, 
Venezuela era el pals cuya construoclOn anual de viviendas més se aproximaba a la 
demanda (75% del nilmero necesario). En cambio, Mexico construyO anualmente durante 
el decenjo un 30% del nmmero necesario. Las cifras correspondientes de Costa Rica y 
Guatemala fueron el 27% y el 9% respectivamente. Se suporie que esas cifras se 
refieren en gram medida a las zonas urbanas, ya que muy pocos de los palses 
mencionados tenlan programas de construcciOn de viviendas rurales. 

En las zonas urbanas, esta situaciOn se traduce en la existencia de barrios de 
tugurios y en asentamientos en precario, siendo estos iiltimos més tipicos de los 
pal ses continentales y los primeros mae corrientes en las islas, aunque amnbos 
fen6mnenos se manifiestan en todos los palses. Estos "asentamientos en precario" han 
sido objeto de considerable atenciOn en aflos recientes, como tema de estudio y  comb 
problema polItico. Ello se debe a la gram proporciOn de la poblaciOn urbana que en 
ellos se concentra y a sue elevadas tasas de crecimiento, con frecuencia superiores 
a las tasas generales de crecimiento urbano. En muchas casos, la utilizaciOn de 
esas zonas ha ido evolucionando, con tendencia a usa mayor densidad de ocupaciOn a 
medida que se subdividen cada vez riles los espacios que en un principlo c'oupaba una 
sola familia. Esto acarrea un emnpeoramiento de la relación entre servicios y 
habitantes, que se acelera en la mnedida en que se descuida el mantenimiento de los 
servicios existentes. 

El rápido orecimiento de las zonas muetropolitanas ha conllevado en muchos palses la 
absorc16n de tierras agrhcolas por los asentamientos. 	Las mnicas reservas de 
asentamiento que posee la Ciudad de Mexico, por ejemplo, son tierras agricolas. 	Se 
calcula que actualmnente en esas tierras está asentado ilegalmente el 110% de la 
poblac16n, y que en 1980 los asentamnientos habrén absorbido el 26,5% de las tierras 
agricolas en torno a la ciudad. Invasiones anélogas se registran en San José, 
Kingston y Bogoté. 

La urbanizaci6n también puede agravar los problemnas de inundaciones, cuando la 
deforestac16n y los grandes movimientos de tierras no van acompaflados de un drenaje 
adecuado. Ash ocurre, por ejemplo, en Venezuela, en donde se calcula que el 25% de 
los asentamientos de més de 2.000 habitantes representan us elevado riesgo de 
inundaciones. 

La insuficiencia de los sistemas de conducciOn de residuos por tuberlas y de los 
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sistemas de alcantarillado hacen que, por una parte, una proporción importante de la 
población urbana recurra a aguas superficiales contatninadas para satisfacer sus 
necesidades y que, por otra, las aguas residuales se descarguen directamente en los 
cursos de agua más pr6ximos y que con frecuencia se filtren hasta las capas 
acuiferas subterráneas. 

Las grandes zonas metropolitanas imponen una enorine carga a 108 recursos hidricos y 
en ocasiones no basta con los manantiales de las zonas vecinas. Por otra parte, el 
problema se agrava a consecuencia del desperdicio por el mal mantenimiento de los 
sistemas. La infraestructura que aprovecha fuentes cada yea man distantes no solo 
tiene consecuencias financieras, sino que puede perjudicar tambiOn a otras 
actividades, como la agricultura. 

Los servicios urbanos de alcantarillado no han coriseguido inantenerse a la par con la 
extensiOn y mejoramiento de los suminstros de agua, y es escaso, cuando existe el 
servicio de alcantarillado fuera de las zonas urbanas. La situac16n parece más 
grave en el Caribe insular, en donde un 60% de las islas informan que tienen pocos 
servicios 0 que carecen de ellos en absoluto. Las estadIsticas de que se dispose 
indican que entre 1970 y 1975 no ha variado el porcentaje de poblaci6n conectado a 
servicios de alcantarillado. 

La contaminaoi6n atmosfOrica es cada vez más grave en las zonas urbanas de la 
RegiOn, principalmente a consecuencia de los efluentes de plantas industriales y al 
aumento del transporte motorizado. 

Los desastres naturales constituyen usa carga adicional para los asentamientos 
humanos. Los desastres quo más cotnunmente afectan a la Reg16n son los terremotos, 
las erupciones volcánicas, los huracanes y las tormentas tropicales. Su frecuencia 
y la cuanti a de los daflos quo causan (en pOrdida de vidas, destrucc16n de bienes y 
perturbaciOn de la estructura social) exigen quo se adote una estrategla con niiras a 
mitigar sus efectos. Esta estrategia, aunque nacional en principio, exige un buen 
grado de cooperaciOn internacional, ya que s6lo puede basarse en una preparaciOn 
adecuada para hacer f'rente a los desastres y esa preparaciOn con frecuencia supera 
la capacidad econ6mica de los Estados y Territorios más peque?ios. 

.8 Turismo 

El turismo en la RegiOn esté estrechamente vinculado al medio ambiente de las 
costas, aunque en palses como Mexico y Venezuela el turismo y los servicios do 
recreo costeros puedon ser relativamente securidarios desde el punto de vista 
econOmico. 

Si bien Mexico domina la Industria turistica de la RegiOn, en tOrminos de "ilegadas 
turisticas", la importancia econOmica y ambiental del turismo en mucho mayor para 
algunos de los pequeflos Estados y Territorios del Caribe insular. En las Bahamas, 
por ejemplo, el turismo aporta el 77% del producto nacional bruto. En Antigua, la 
proporciOn en del 0% al 50%; en Barbados, del 20%, y en Jamaica, del 6%, lo cual es 
Indice de la importancia del turismo para esos palses, pero tambiOn de su 
vulnerabilidad ante las fluctuaciones del mercado turIstico. 

Con frecuencia, cabe poser en tela de juicio los beneficios que reporta el turismo, 
ya que el desarrollo turistico puede tener efectos secundarios desagradables en los 
planos econ6mico, ecolOgico, social y cultural. 	Es frecuente que haga quo se 
disparon los preclos de terrenos. 	Los elevados salarios que paga la industria 
turistica atraen con frecuencia a los trabajadores que desempeflan funciones de baja 
categorla, pero indispensables, y provocan la enajenac16n do tierras agrIcolas 
cuando los peque?los agricultores dejan sun tierras para ir a trabajar a las zonas 
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turisticas urbanas. 	Los gobiernos tiene que thvertir grandes sumas en 
infraestructura: energia, carreteras y servicios de saneamiento para complejos 
turisticos; a menudo esto se considera cotno costos sociales, pero también puede 
permiter la extensión de esos servicios a la poblaci6n local, en virtud de las 
economlas de escala, y en consecuencia tambin hay un beneficio social en este tipo 
de gastos. Las elevadas facturas por importación de material de construcc16n, 
alimentos y bebidas y mobiliario son un fenómeno endmico en la industria turistica 
del Caribe y ponen de manifiesto la incapacidad de crear y explotar relaciones 
rentables con la economfa nacional. 

El turismo estimula los contactos y el lnteroambio de ideas entre personas de 
culturas diferentes, pero puede ser causa - y con frecuencia 10 en - de 
resentimiento y de erosion de los valores y costumbres locales, que son esenciales 
para la estructura social de la poblaciOn autOctona. 

Las consecuencias para los reoursos de las aguas costeras, que proporcionan la base 
para el turisino de playa, se miden por lo general en tOrminos de la calidad del 
agua. Se produce contaminaciOn local cuando las corrientes turisticas hacen que las 
desoargas de residuos sean superiores a los méximos estacionales; en ocasiones, 
resultan afectados los bancos de inoluscos. Un problema de particular importancia en 
el Caribe es la destrucc16n parcial de los arrecifes de coral a causa de los dafios 
que producen los visitantes; un ejemplo clásico es el del Arrecife de Bucco, en 
Tabago. 

3.9 Transporte 

El transporte maritimo es la principal actividad de transporte en la regiOn, y 
teniendo en cuenta el elevado grado en que la RegiOn depende de iniportaciones y 
exportaciones, los puertos desempeflan un cometido importante en la vida econ6mica 
regional. 

Los puertos son grandes consumidores directos de espacio costero, con inclusi6n de 
las zonas para infraestructura. El riesgo de vertimientos, descarga de gases 
nocivos, explosiones o incendios, exige la utilizaciOn de zonas de seguridad 
deshabitadas. Los puertos actüan como itnanes para la poblac16n trabajadora, que 
desean reducir al minimo sus gastos de transporte hasta el lugar de trabajo; esto, a 
su vez, atrae a las empresas comerciales, en particular de servicios, que cuentan 
asf con un mercado fécil. 

El petr6leo desempefla un papel particularmente importante en la economla del 
transporte de los Estados thsulares que se encuentran pr6ximos a recursos 
continentales de petr6leo y gas, o que estén suficientemente cerca de mercados de 
destino para que se los pueda utilizar como puntos de transbordo y de elaboraciOn 
intermedia de los crudos que se exportan a Norteamérica. Trinidad y Tabago, las 
Antillas Neerlandesas y Bahamas estén en esa situaci6n. Además, muchos de los 
Estados y Territorios insulares cuentan con refinerlas para su propio consumo, de 
manera que se duplica la necesidad de terminales petroleras en toda la RegiOn. 

El concepto de "zona franca" o de "puerto franco" ha sido motor de desarrollo 
industrial en algunas zonas del Caribe. En Colombia, por ejemplo, el Puerto de 
Barranquilla, una zona franca que comenzO como centro comercial en 1964, se ha 
convertido en un complejo industrial y manufacturero de 70 empresas y 16.000 
trabajadores. En Panama, la Zona Franca de ColOn, establecida en 1948, emplea 
actualmente a más de 5.500 trabajadores estables y a 1.000 trabajadores 
"eventuales". Esta zona de distribuciOn y de industria ligera tiene un volumen 
anual de negocios de 1.500 millones de dOlares. 
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La utilizaci6n de las tierras costeras varla considerablemente segin el tipo de 
puertos. Clertos tipos exigen grandes zonas de exclusión, o una ubicación remota, 
debido a los posibles peligros que representan las mercanclas que se manipulan (por 
ejetnplo, gas natural licuado y gas de petr6leo licuado). En otros casos, las 
instalaciones necesitan mucho terreno para construcción de almacenes. Asi ocurre 
con las zonas de dep6sitos para el almacenamiento de petr6leo crudo o de productos 
ref'inados. También ocurre asi en las zonas de almacenainiento que necesitan las 
terminales de coritenedores, aunque las necesidades no son tan grandes como en el 
caso de petr6leo. 

Durante la segunda mitad del decenio de 1970 se ha registrado un notable incremento 
en el desarrollo de tertninales de contenedores en la Región. 

Entre las consecuencias ainbientales que ileva consigo una expansión rápida del 
transporte maritimo están la contaminación de las aguas costeras como resultado de 
las pérdidas durante las operaciones de carga y descarga (petróleo crudo, productos 
qulmicos a granel, minerales) y de accidentes que entrafian la pérdida de sustancias 
que podrIan afectar a los ecosistemas marinos. 

El establecimiento de terminales de transbordo en la Reg16n es causa de especial 
preocupac16n. En esas terminales, destinadas a buques de gran calado, se transborda 
el petr6leo crudo desde los grarides buques tanque a los buques cisterna pequefios 
destinados a la costa nororiental de Norteamérica. No es probable que las 
terminales por si mismas intensifiquen la pauta actual de riesgos de accidente, pero 
lo más probable es que la densidad de pequeFios petroleros si la intensifique. En 
especial, cuando los buques navegan por aguas como el canal de la Mona. 
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IL 	ESTRATEGIA DE ACCION SUGERIDA 

Cada vez se entiende más el desarrollo como la utilización de los recursos naturales 
de tal manera que se mejore la calidad de vida de la mayorla de la población, 
especialmente de la más desfavorecida. Impilcita en ese concepto está la necesidad 
de una mayor participaci6n popular, una distribuci6n más equitativa de los 
beneficios, un mayor acceso a los recursos y el sostenimiento del proceso de 
desarrollo a largo plazo. 

Se ha demostrado ampliamente que el logro do un desarrollo significativo (y 
continuado) entrafia la aplicaci6n de una ordenac16n cabal del medio ambiente. 

La ordenación cabal del medio ambiente exige la integración de la dimensi6n 
ambiental en el proceso de desarrollo. Esta integraci6n e8 lo que se sugiere como 
objetivo básico del Plan de Acci6n para el Programa Ambiental del Caribe. 

4.1 Metas y objetivos 

El Plan de Acci6n deberi proporcionar un marco para las actividades que exigen la 
cooperación regional a fin de reforzar la capacidad de cada pals para llevar a cabo 
una ordenación cabal del medio ambiente y asl conseguir un desarrollo continuado en 
beneficio de los habitantes de la Reg16n. Al objeto de alcanzar esas metas y 
objetivos, la cooperación deberi abarcar espeelficamente lo siguiente: 

Asistencia a los Estados y Territorios (insulares) menores; 

Utiiizaci6n de los (escasos) recursos huinanos, financieros y naturales de la 
Reg16n mediante la cooperac16n técnica entre palses en desarrollo (CTPD); 

Autoconfianza regional basada en compartir la experiencia en problemas comunes; 

Cooperación en problemas de riaturaleza transnacional o internacional incluidos 
los desastres naturales o artificiales; 

Estimulaci6n y coordinación de las actividades de asistencia internacional; 

(1) Fortalecimiento de las instituciones nacionales y subregionales existentes; 

Dernostrac16n do que la Región tiene conciencia de la importancia de la relac16n 
entre el medio ambiente y el proceso de desarrollo; 

Incremento del interós y de la concienciación piblicos por lo quo se refiere a 
la relación entre medio ambiente y proceso do desarrollo. 

4.2 Actividades sustantivas 

Evaluación del medio ambiente 

La evaluación de los procesos ambientales de la Reg16n es incompleta. 	Teniendo en 
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cuenta que las medidas bieri f'undarnentadas exigen una comprens16n de los complejos 
vinculos entre el desarrollo y el medio, existe la necesidad de una evaluaclón 
sistemática continuada de los principales factores que influyen en la calidad del 
medio. Entre las tareas que se deben realizar están las siguientes: 

Evaluación de las capacidades nacionales y subregionales para investigar y 
ordenar los procesos ambientales, inclusive las instituciones cientlficas y 
administrativas, la mano de obra, los servicios de investigaciones y el eguipo; 

Identif'icación de instituciones con potencial para servir de "centros óptimos" 
en disciplinas determinadas y come centros de actividades (sub)regionales para 
coordinar proyectos internacionales espeafricos; 

Reunión y análisis de datos acerca de la calidad dcl medlo y sobre los procesos 
que influyen en esa calidad; 

(ci) Evaluac16n de caracterlsticas de desastres naturales y artificiales y de las 
oportunidades para mitigar sus consecuencias y reaccionar ante ellas; 

Reunión y análisls de datos sobre recursos potenciales de la Reg16n; 

Análisis de datos sobre demandas competitivas para la utilización de recursos; 

Evalución de prácticas de gestión que permitan a los Estados y Territorios 
aprovechar eficazmente los datos obtenidos sobre caracteristicas ambientales. 

Dentro de la Región, los diversos grupos de Estado y Territorios tienen necesidades 
de evaluac16n distintas, gue debern recibir atención especial en el marco del Plan 
de Acción. AsI ocurre en particular en el caso de las islas, cuya superficie total 
puede considerarse come zona costera. 

Deberán difundirse por toda la Región los datos reunidos mediante las diversas 
actividades de evaluación, en particular los relativos a prcticas de investigación 
y de gestión. 

Ordenaci6n del medio ambiente 

La dave de un desarrollo continuado y ecol6gicamente sólido es la ordenac16n de los 
recursos básicos. Esa ordenación deberá tener en cuenta la capacidad de carga del 
medio ambiente, las metas de desarrollo definidas por las autoridades nacionales 
pertinentes, y la viabilidad econ6mica de su ejecución. 

La satisfacci6n de la mayor parte de las necesidades de la Región en materia de 
medio ambiente corresponde a cada uno de los Estados y Territorios, que estn mejor 
preparados para ello y que seguirán abordándolas por separado. Ahora bien, la 
cooperación regional y subregional puede reforzar y complementar los esfuerzos 
nacioriales, en particular por lo que se refiere a empresas conjuntas que por su 
naturaleza rebasan el control de un solo pals. Las arenas que nutren las playas de 
un pals, por ejemplo; las larvae indispensables para la industria pesquera; Un 
vertimiento de petróleo, o un desastre natural, son cuestiones que pueden rebasar 
las fronteras nacionales. Además, la cooperac16n regional y subregional puede ser 
especialmente beneuiciosa para los Estados y Territories con capacidad limitada para 
hacer frente a problemas ambientales. 

Los tipos posibles de cooperación regional y subregional son numerosos, y entre 
ellos Se cuentan las consultas internacionales, la investigación cooperativa, la 
vinculación de instituciones nacionales en redes de cooperac16n, y otros muchos. 
Aunque s6lo los Gobiernos participantes pueden elegir las medidas especlficas que 
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deseen aplicar, seguidamente se enumeran algunas que parecen presentar buenas 
oportunidades para la cooperación regional o subregional: 

Fortalecimiento o expans16n de aetividades de desarrollo, ya en marcha, de 
Indole nacional, regional 0 con apoyo internacional, que demeustren la 
aplicaci6n de prácticas consecuentes con la ordenac16n del medio ambierite; 

Coordinaci6n de actividades nacionales de investigación y desarrollo 
encaminadas a mejorar la calidad y cantidad de productos agricolas necesarios 
primordialmente para el consumo local, inclusive ordenación de la explotac16n 
del suelo y tcnicas de lucha biológica contra las plagas; 

Cooperac16n en la explorac16n y aprovechatniento de la pesquerlas y de los 
recursos forestales para conseguir su utilización tnás racional de manera 
continuada; 

Cooperación en la preparaci6n para hacer frente a desastres riaturales y en 
medidas para raitigar sus consecuencias; 

Investigaci6n y perfeccionamiento de tecnologIas aplicables localmente para 
reducir los residuos y luchar contra la contarninaci6n; 

Estudios sobre las consecuencias ambientales, sociales y culturales del turismo 
y el desarrollo de estrategias alternativas para el desarrollo turistico; 

Armonización de polIticas para la ordenac16n de la fauna y flora silvestres, 
los recursos gen4ticos y los habitats naturales; 

Cooperación en la elaboración de pautas de desarrollo alternativas acordes con 
las condiciones de la Región; 

(1) Cooperación en el inejoraniiento de la capacidad nacional para evaluar las 
consecuencias ambientales de las propuestas de desarrollo; 

(j) Consultas para incorporar la dimensi6n ambiental a la planificación y ejecuc16n 
de programas de desarrollo. 

Es necesario elaborar t6cnicas de ordenac16n ajustadas a las necesidades especiales 
de grupos de Estados y Territories dentro de la Región. Las islas necesitan 
especialmente técnicas particulares debido a la fragilidad de sus ecosistemas y a su 
capacidad de carga particularmente litnitada. 

Legislación sobre el medlo ambiente 

La legislación atubiental es Un instrumento importante en manos de los encargados de 
forinular poilticas y planes en los palses. A fin de facilitar la armonizaci6n de la 
legislaci6n atnbiental nacional, en particular la legislación que regula actividades 
nacionales que puedan afeotar a territorios ajenos al control de la jurisdicci6n 
nacional: 

Debera proporcionarse asistencia a los Estados y Territories que la soliciten 
para analizar sus necesidades de nueva legislaci6n o de actualización de la 
legislac16n ainbiental existente; 

Deberá proporcionarse asistencia, segtin sea conveniente, a los Estados y 
Territorios para el intercambio de inforinación sobre legislaci6n nacional 
relativa al medio ambiente. 
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Para la ejecución del Plan de Acc16n para el Prograina Ambiental del Caribe, es 
convenierite establecer un acuerdo juridico regional formal con objeto de: 

Proporcionar un marco juridico para la aplicaci6n del Plan de Acc16n; 

Crear una base jurIdica para fthanciar el Plan de Acc16n y las instituciones 
que participen en él en los pianos regional, subregional y nacional. 

El e8tablecimjento de un acuerdo jurIdico formal con los fines tuencionados también 
podria contribuir a lograr otros objetivos, como son: 

Proporcionar un marco para armonizar las legislaciones nacionales y crear, 
segn sea neoesario, nuevas riormas jurIdicas relativas a problemas ambientales; 

Proporcionar un foro para consultas de alto nivel oridinarias (periódicas) 
entre gobiernos participantes acerca de la aplicación del Plan de Acción; 

Establecer orientaciones para la coordinación de programas ambientales e 
instituciones en los niveles regional y subregional; 

Estimular la adhesión de man gobiernos de la Reg16n a las convenciones 
mundiales y regionales existentes relativas a cuestiones anibientales de la 
Regi6ri. 

Existen varias opciones sobre la forma de ese acuerdo juridico regional: 
convención, declaración de prthcipios, etc. (10). 

1.3 Medidas de apoyo 

Sera indispensable adoptar numerosas medidas para garantizar apoyo al Plan de 
Acción y la aplicación concertada de sun elementos sustantivos. 

Educación e informaci6n piblicas 

Sin perjuicio de la necesidad de que exista una legislaoión bien fundamentada, la 
coriservac16n y ordenación adecuadas del niedlo ambiente s6lo puede conseguirse con 
ayuda de toda la poblac16n. AsI pues, en evidente que se necesita crear un alto 
nivel de interas por el medio ambiente y sun problemas, en particular los problemas 
causados por las aeciones de los seres humanos. A este fin, el Plan de Aco16n 
debera incluir un amplio programa de educación en materia ambiental que ofrezca a la 
poblaci6n informaci6n correcta y disipe los prejulcios y modifique las actitudes y 
los hábitos que actualmente tienen efectos nocivos para el tnedio ambiente. 

Este elemento del Plan de Aco16n deberá incluir por lo menos lo siguiente: 

Un programa educativo, a todos los niveles, estreehainente relacionado con las 
caracteristicas socioeconómicas y eoológicas locales; 

Iriclusi6n de un componente de educac16n ambiental en la enseflanza primaria, 
secundaria y superior; 

Programas especiales de capacltaci6n en materia ambiental para profesionales, 
tcnicos, encargados de adoptar decisiones, maestros, profesionales de los 
medios de communlcaciôn social, Ingenieros, etc.; 

Material especial sobre el medio ambiente preparado para su utilización por 
escuelas, medios de comunicaci6n social y organizaciones no gubernamentales. 



- 29 - 

Deberá crearse la adecuada infraestructura para proporcionar apoyo logistico y 
financiero para este componente del Plan de Acc16n. 

Arreglos institucionales 

Los resultados concretos del Plan de Acc16n dependerán de las inedidas que se ileven 
a efecto en los niveles regional, subregional y nacional. For consiguiente, en 
importante identificar y perfeccionar capacidades institucionales y mecanismos de 
coordinaci6n apropiados en cada uno de esos niveles. Los elementos que se exponen a 
continuación parecen indispensables para esa tarea. 

Dependencia de Coordinaci6n Regional (DCR) 

Seri necesario crear una dependencia de coordinación regional (DCR) para garantizar 
la ejeoución oportuna y concertada del Plan de Acción. 

La DCR deberá funcionar bajo la autoridad de la organización a la que los Gobiernos 
de los Estados y Territorios participantes en el Plan de Acc16n asignen la función 
general de coordiriar su aplicaci6n. Algunas de las opciones que los Gobiernos 
podrán ejercer en la selecci6n de esta Organización son las siguientes: el PNUMA, 
la CEPAL, una organizaci6n regional existente o una organizaci8n regional de nueva 
creación. 

La función principal de la DCR deberá ser de Iridole têcnica, en decir, el desarrollo 
y coordinaci6n de la labor de las instituclones nacionales, subregionales y 
regionales. 

La DCR no deberá emprender por sI mistna actividades de investigación. 	Deberá 
servir, en cambio, como sistema de consulta para la difusi6n de información sobre 
los resultados obtenidos mediante el Plan de Acc16n y como centro que pueda 
organizar la ayuda a los participantes en el Plan de Acc16n para resolver sus 
problemas ambientales espeelficos. 

El personal de la DCR deberá contratarse entre nacionales de los Estados y 
Territorios participantes en el Plan de kcc16n. 

En las figuras 2 y 3  se indican los enlaces que se sugieren entre la DCR y otras 
estructuras participantes en la aplicaci6n del Plan de Aoción. 

La DCR deberá estar ubicada fisicamente en la Región del Gran Caribe. Al elegir la 
ubicaci6n de la DCR deberá tenerse particularmente en cuenta 10 siguiente: 

- 	disponibilidad local de apoyo de la organización bajo cuya autoridad funcione 
la DCR; 

- 	facilidades adecuadas para telecomuriicaciones y viajes; 

- 	otros factores que incidan en el costo de funcionamlento de la DCR. 

Puntos focales nacionales (PFN) 

El 6xito del Plan de Acc16n exige corno requisitos fundamentales la participaci6n y 
la cooperac16n activas de los Estados y Territorios. Con objeto de conseguir una 
cooperación eficaz y bien coordinada, deberá establecerse a un nivel elevado (o 
asignar la función correspondiente a un mecanismo existente) en cada uno de los 
Estados y Territorios participantes un punto focal nacional (PFN) encargado de todas 
las cuestiones relativas al Plan de Acci6n. 
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DCR : Dependencia de Coordinaciôn Regional 

PFN : Punto Focal Nacional 

IN Instituciôn naciona]. 

IR : Instituciôn (organizacin) regional 

ISP 	Instituciôn (organizaciôn) subregional 

Nota: En este esquema simplificado no se indican los erilaces con 
orga.nizacior.es  internacionales. 

Flgura 2: Enlaces de communlcaci6n en cuestlones normativas 
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DOR 	Deenencia de Coordinaciôn Regional 
IN 	Instituciôn ncional 
IR 	Institucibn (organizaciôn) regional 
ISR 	Instituciôn (organizacin) subregional 
CRA : Centro Regional. de Actividades 

Nota: En este esquerna sirnplificado no se indican los enlaces con 
organizaciones internacionales. 

Figura 3: Enlaces de cominunicac16n en cuestiones tcnicas (ejecuoión de 
de actividades especificas por tnediacidn de redes de coopera-
ci6n) 
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La función de los puntos focales nacionales deberá ser: 

- coordinar el insumo de sus instituciones naciortales al Plan de Acción; 

- mantener vInculos con a dependencia central de coordinaci6n del Plan de Acci6n. 

Instituciones nacionales (IN) 

Las instituciones nacionales (IN) designadas por los respectivos gobiernos deberán 
proporcionar la base Institucional para las actividades convenidas entre los 
gobiernos como coinponentes del Plan de Acción. Serán los principales organietnos de 
ejeouc16n de actividades especificas dentro del Plan de Acción. 

A fin de que puedan participar plenamente en las actividades convenidas, se deberá 
proporcionar a las instituciones nacioriales que los requieran, con cargo al Plan de 
Acción, asistencia técnica y de gestión (equipo, capacitaci6n, etc.). 

Instituciones (organizaciones) subregionales y regionales 

Deberán utilizarse en todo lo posible las instituciones subregionales (es decir, las 
que abarcan s6lo partes de la Región del Gran Caribe) y reglonales existentes para 
la ejecuc16n de actividades concretas o para la coordinación de su ejecuc16n. 

Cuando sea necesario, una instituci6n nacional podrá asumir tanibién una función 
subregional o regional. 

Deberá proporcionarse asistencia t4cnica y de gestióa, con cargo al Plan de Acción, 
a la instituciones subregionales y regionales participantes. 

Redes de cooperac16n 

En principio, cada una de las actividades convenidas como parte del Plan de Acci6n 
deberi correr a cargo de varias instituciones nacionales (IN) ubicadas en los 
diversos Estados y Territorios de la Regi6n. Esas instituciones deberán estar 
enlazadas entre 51 constituyendo redes de instituciones cooperadoras. 

Las instituciones regionales (IR) y las subregionales (ISR) participantes en 
actividades especlficas debern considerarse tambin miembros de las redes. 

Un miembro de cada red deber asumir la funci6n de centro regional de actividades 
(CRA) para dicha red y coordinar la actividad para la cual se haya establecido la 
red. 

PodrIan indicarse varias opciones para el tipo de enlaces operativos entre los 
participantes en la aplicaci6n del Plan de Acc16n (figura 3): 

- 	una opc16n de carácter regional, en virtud de la cual se establecerlan 
enlaces directos entre la dependencia (central) de coordinaci6n regional y 
cada una de las instituciones nacionales, regionales y subregionales; 

- 	una opción de carácter subregional, consistente en establecer enlaces entre la 
dependencia (central) de coordinaci6n regional y varias instituciones 
regionales y subregionales, cada una de las cuales a su vez establecerla 
enlaces con instituciones de una zona geográfioa determinada; 

- 	una tercera opci6n consistirla en indicar instituciones nacionales que 
podrlan asumir la func16n de centro regional de actividades (CRA), y que 
estuvieran especializadas o dotadas de servicios que las calificasen para 
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encargarse de un determinado tema. En cada una de las actividades del Plan de 
Acción, la dependencia de 000rdinación regional establecerla wi enlace 
principalmente con el CRA, el cual a su vez coordinarla la labor de otras 
instituciories que desarrollasen la misma actividad. 

(F) 	Organizaciones internacionales 

La asistencia de las organizaciones internacionales, 	en particular las 
pertenecientes al sistetna de las Naciones Unidas, es indispensable para la 
aplicación del Plan de Acci6n y, por consiguiente, se deberá solicitar su apoyo 
tcnico y de gestión para proyectos especificos. 

Arreglos de financiamiento 

El apoyo financiero para las actividades identificadas como componentes del Plan de 
Acción deber4 proceder de los gobiernos participantes, de organizaciones 
internacionales y regioriales y de organizaciones no gubernarnentales. 

Deberá estudiarse la posibilidad de crear un Fondo Fiduciario Regional, a fin de 
proporcionar una base financlera adecuada para la aplicaci6n a largo plazo del Plan 
de Acción. El Fondo Fiduciario estarla controlado por un Consejo de Ministros, 
designados entre los de la Reg16n sobre la base de una fórmula determinada de 
antemano que garantizase una distribución geogrfica equitativa. El Fondo 
Fiduciario desembolsarfa directamente los recursos a favor de los participantes en 
los diversos proyectos. El Fondo Fidueiario deberla estar administrado por la 
organizaci6n a la que los Estados y Territorios del Caribe asignasen la func16n 
general de coordinar la aplicación del Plan de Acción, de conformidad con el mandato 
(reglamento financiero) adoptado por los que contribuyan al Fondo Fiduciario. 

Si bien el objetivo iltimo es que el Plan de Acción se autofinancie, en un principio 
el sistema de las Naciones Unidas deberá proporcionar una considerable contribución 
financiera, la cual ira disminuyendo progresivamente a medida que los gobiernos de 
la Reg16n asuman una mayor responsabilidad financiera por intermedio de un Fondo 
Fiduciario u otro mecanismo. 
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